
ARZOBISPADO DE SANTIAGO

DELEGACIÓN PARA LA PASTORAL FAMILIAR

Domingo de Ramos en 
Familia y en Cuarentena

“Bendito sea el que viene en 
nombre del Señor” 

Jn 12, 13

Motivación
Si bien cada Semana Santa es especial para nosotros, los cristianos, esta en
particular es diferente. Por motivos de sanidad y solidaridad entre nosotros
para así prevenir contagios, no podremos asistir masivamente a las calles,
plazas y templos. Muy por el contrario, la recomendación es a evitar
aglomeraciones, pero no por eso perder nuestras tradiciones, y sobre todo la
invitación es a encender aún más la llama de nuestra fe.
Es así como esta Semana Santa, será un tiempo propicio para recibir y celebrar
en familia, pero siempre con Jesús.
Este domingo de ramos, le invitamos a comenzar esta Semana Santa, recibiendo
a Jesús en nuestro hogar.

Texto Bíblico: Juan 12, 12 – 16
“Al día siguiente, un gran gentío que había llegado para la fiesta, al saber que 
Jesús se dirigía a Jerusalén, tomaron ramas de palma y salieron a su encuentro 
gritando:
¡Hosana,
bendito el que viene
en nombre del Señor,
el rey de Israel!

Jesús encontró un burrito y montó en él. Como está escrito:
No temas, joven Sión:
mira que llega tu rey cabalgando una cría de asno.

Esto no lo entendieron los discípulos en aquel momento. Pero cuando Jesús fue 
glorificado, se acordaron de todo lo que le había sucedido era lo que estaba 
escrito acerca de él.



Preguntas para compartir
 ¿Por qué queremos recibir a Jesús en nuestro hogar?
 ¿Cómo nos preparamos para recibirlo?
 ¿Qué queremos compartir con él?

Actividades sugeridas
Como no podemos reunirnos en comunidad, en los templos, 
para celebrar la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, 
preparémonos para recibir a Jesús en nuestro hogar. Para ello le 
proponemos realizar algunas sencillas pero significativas 
acciones, haciendo participes a los más pequeños de nuestro 
hogar.
Dibujemos, pintemos y recortemos hojas de palmas
Leamos el texto bíblico y peguemos estas “palmas” en nuestra 
puerta
También la podemos decorar con guirnaldas o telas, con todo 
aquello que nos permita recibir y alabar a nuestro rey.

No olvidemos que es el Hijo de Dios a quien 
queremos recibir en nuestro hogar


